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Normalmente este tipo de artículos se escriben en 
tercera persona. Pero este me toca tan de cerca 
que, como excepción, lo escribiré en primera. 

Llevo mucho tiempo con ganas de redactar unas notas 
sobre el Concurso de Quesos de San Antonio del Monte 
1985, el primero de Canarias pero, por una cosa u otra, 
no encontraba el momento hasta ahora: este número, 
el XV Aniversario de AGROPALCA, me ha servido de 
estímulo. Es la ocasión perfecta.

Tal y como sucede con muchas de las cosas más importantes 
de la vida, el origen de este concurso se debe a la casualidad. Después de haber 
asistido, en 1984, al II Congreso Nacional de Apicultura en Gijón, unos compañeros 
y amigos, Itziar Araquistaín y Javier Egaña, me invitaron a pasar el fin de semana 
en San Juan de Beleño donde Itziar vivía y ejercía de veterinaria. Allí coincidimos 
con Carlos Escribano, ilustre colega que ha ocupado muchos puestos relevantes 
en la administración local asturiana, nacional y europea, pero, en este caso, la 
importancia radicaba en ser amigo nuestro.

Carlos pertenecía a una asociación de catadores de queso llamada Babilonia, 
y estaba participando en un concurso de los Beyos, en su zona de producción 
de los Picos de Europa. Ese año desde la Consejería de Agricultura, Ganadería 
y Pesca del Gobierno de Canarias -donde yo ya trabajaba- había coordinado el 
primer folleto de Quesos Artesanos Canarios y les pregunté si podría participar en 
la cata como observadora, ¡me encantó!, y al regreso a casa empecé a rumiar 
cómo hacer uno similar en nuestras islas. 

No tenía  metodología ninguna, pero Carlos me pasó el contacto de don An-
tonio Olano, responsable del recono-
cido Concurso de Quesos de Ordizia, 
donde se valoran los quesos de Idia-
zábal. Sinceramente, cuando mandé 
la carta (por entonces no disponíamos 
de correo electrónico ni whatsapp) no 
tenía muchas esperanzas… Pero, ¡cuál 
fue mi sorpresa!, a los pocos días me 
llegó un sobre con toda la información, 
manuscrita y muy detallada, de cómo 
realizar un concurso de quesos con total 
rigurosidad. Todos esos folios, aunque 
no lo crean, los tengo guardados. Y me 
emociona leerlos con cierta frecuencia.

Habíamos dado un paso importante, ya sabíamos cómo hacerlo… Pero ahora 
nos faltaba el dónde y el cuándo. Javier en ese tiempo era veterinario en Garafía, un 
municipio, sin la menor duda, con una enorme tradición quesera dónde se celebra 
una importantísima feria ganadera con motivo de la festividad de San Antonio 
del Monte, realmente S. Antonio de Padua. Lo hablamos y decidimos intentarlo. 
A pesar de lo novedoso y quizá arriesgado, nos dieron desde la Consejería y el 
Ayuntamiento carta blanca para ello.

Se conjugaron una serie factores favorables: como ya he comentado, Javier era el 
veterinario de Salud Pública de Garafía; nuestro entonces Director General, Enrique 
Castañé, me autorizó para poder organizarlo; Juan Crispo, alcalde del municipio, 
confió en nosotros…  El prestigio de mi padre, Juan Manuel Fresno -veterinario 
del Valle de Aridane, pero también durante muchos periodos responsable de 
toda la isla-, junto con el aprecio que le tenían ganaderos y queseros, creo ¡fue 
decisivo! Papá convenció a José María Escuder, Consejero de Agricultura del 
Cabildo, para darnos su apoyo. Como ven se alinearon muchos astros, aunque 
no de los observados desde el Roque de los Muchachos, sino más ‘terrenales’.

Así se gestó y nació el I Concurso de Quesos de San Antonio del Monte en 
Garafía (y primero de Canarias), celebrado el 12 de junio de 1985 con motivo 
de la Feria de Ganado del mismo nombre. Era un jueves, nos fuimos a Garafía 
el día anterior para estar muy temprano y poder organizarlo con tiempo, pues 
todo era nuevo, tanto para nosotros como para los organizadores de la Feria. 
Previamente, se había avisado con suficiente antelación a los ganaderos animándolos 
a presentar sus quesos. 

Otra persona que apoyó esta iniciativa desde el principio fue mi colega, y también 
querida amiga, María José Duque. Ella actuó como secretaria del concurso durante 
muchos años, también se ocupaba de la codificación de todos los quesos para 
garantizar su anonimato. Doy fe, es una gran catadora, aunque nunca quiso formar 
parte del jurado; pero los probaba todos ¡y siempre acertaba! Juan Capote, mi 
compañero de trabajo desde que empecé en la Consejería de Agricultura, y con 
el que tengo una relación personal de hermanos, participaba, y lo sigue haciendo, 

en el concurso de ganado. Ha sido un gran colaborador en estos proyectos de 
queso y los probaba, y prueba, entre bambalinas.

Esta iniciativa estuvo autorizada y se pudo realizar por confluir personas y 
circunstancias favorables, para garantizar su éxito se hizo con total rigurosidad 
y profesionalidad. Los quesos se codificaron y partieron en dos mitades, una 
para la cata y otra se quedó en exposición. El Ayuntamiento puso a disposición 
un habitáculo de ramas de faya con un mostrador para separar al público y una 
estantería (de helechas), al fondo, donde se podían ver los quesos. En un cuartito 
anexo se contaba con una mesa y unos bancos para la cata. Los catadores podíamos 
escuchar cómo las personas que pasaban decían frases como: “¡ni poco bien lo 
están pasando probando todos esos quesos!” Pero les puedo asegurar: participar 
en un concurso de este tipo es una gran responsabilidad, y no tiene comparación 
con el disfrute de una degustación corriente. Como era la primera vez que lo 
hacíamos en La Palma, y ninguno de los participantes -aparte de mí- sabía cuál era 
la mecánica del mismo, ni cómo se valoraba un queso, realizamos algunas pruebas 
previas para entrenar y fijar así criterios lo más objetivos posibles. La relación de 
catadores fue la siguiente:

Consejería de Agricultura Ganadería y Pesca: Marichu Fresno 
Cabildo de La Palma: José María Escuder
CajaCanarias: Jorge Lozano
Restauración: María del Carmen, restaurante La Abuela
Prensa: Zenaido Hernández
Se contó con representantes del ayuntamiento, cabildo, ganaderos y comer-

cializadores, como observadores del mismo.
La ficha de cata valoraba: aspecto externo (máximo 2 puntos), aspecto al corte 

(máximo 2 puntos), textura (máximo 3 puntos), complejo olfato/gustativo (máximo 
5 puntos) y características generales (máximo 3 puntos). Una ficha sencilla, pero 
cuya estructura sigue siendo muy adecuada para su valoración organoléptica. Se 
presentaron un total de 21 quesos distribuidos en las siguientes categorías: Frescos 
(2), Frescos Ahumados (16) y Curados (3).

Finalizada la cata y valoradas las puntuaciones, los premiados fueron los siguientes: 

Los premios consistieron en dinero en metálico y trofeos, donados por los 
distribuidores de queso de la época. La entrega se realizó al finalizar la jornada de 
la Feria, junto a los correspondientes al ganado. Al término del certamen el público 
pudo disfrutar de estos maravillosos y singulares manjares acompañados de vino 
de la zona donado por el Ayuntamiento. Así culminó este Primer Concurso de 
Quesos de Canarias.

Hubo bastante repercusión en prensa gracias al apoyo de nuestro compañero 
periodista Zenaido Hernández; por ello, el Ayuntamiento de La Guancha se enteró 
y pidió apoyo a la Consejería para realizar un evento similar en su municipio con 
motivo de sus fiestas. El concurso de Garafía continúa mejorando cada año; el de 
La Guancha, después de varias ediciones, dejó de celebrarse. Este fue el inicio de 
los primeros concursos de quesos en Canarias, una comunidad en la que hoy día 
contamos con prestigiosos certámenes en todas las islas, menos en La Graciosa.

A pesar de haber pasado treinta y ocho años me acuerdo mucho de esos días, 
ahí empezó mi formación ‘oficial’ en análisis sensorial de queso, luego se com-
plementó en 1992 con un estudio de la Consejería para la Caracterización de los 
Quesos Canarios y, posteriormente, en otros muchos proyectos de diferentes 
convocatorias. La otra, la no oficial, pero quizá la más importante había comenzado 
desde pequeñita con los excepcionales quesos palmeros y otros, que siempre 
había en nuestras casas de Los Llanos y de Tajuya. Esta historia empezó en San 
Juan de Beleño y cuajó en San Antonio del Monte, ha continuado hasta hoy día, 
participando en catas de queso nacionales e internacionales, pero también formando 
a muchos profesionales españoles y de diferentes países en caracterización de 
quesos y su análisis sensorial.

Marichu Fresno Baquero
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Concurso de quesos de San Antonio del Monte 1985: así se gestó y nació 
el primer concurso de quesos de Canarias

Marichu Fresno en dicho Concurso

CONCURSO DE QUESOS SAN ANTONIO DEL MONTE 1985

Frescos

1º Premio Mireille Houget Cherpin / 2º Premio Teófilo Pérez García 

Fresco  Ahumado

1º Premio Martina Sánchez Pérez / 2º Premio Eugenio Orribo Medina

Madurados

1º Premio Ruperto Rodríguez Rocha / 2º Premio Eufemio Rodríguez Rocha
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